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IL.\xz y X J n i o n 
REVISTA E S P I R I T I S T A 

Ofgano Ofieial de la «Unión Espifitista Kafdeeiana de Cataluña» 

Se pablica los Ai»» lO, 17, Si4 y último de cada mes 

E D I C I Ó N E X T R A O R D I N A R I A 

Nacer, morir, volver á nacer y progresar siempre. Tal 
es la ley. 

No hay efecto sin causa.—Todo efecto inteligente tiene 
una causa inteligente.—La potencia de la causa inteli­
gente está en razón de la magifitud del efecto.—^/ÍÍ« 
Kardec. 

Hacia Dios por el Amor y por la Ciencia. 
(Lema fundamental del Espiritismo.) 

Sin caridad no hay salvación.—¿Taj-rfec. 

Amaos los unos & los oiros,.—Jesús. 

Ni la existencia, ni el trabajo, ni el dolor terminan 
donde empieza un sepulcro.—JlíárieMa. 

Suscripción.—Las Fiestas de la ^Unión^, por D. Ángel Agnarod.—¡¡Entusiasmo.'!, por D.̂  Amalia Domingo Soler. 
—Desde Elche: El eclipse solar de 28 de Mayo, por D. Jaime Castelló.—/i?cs«fe.Ví7.', por D. F. Palasl.—¿4 Joa­
quín Balafid, por Xrígtil.—Sección Necrológica.—Crónica.—Aviso. 

SUSCRIPCIÓN PARA ATENDER A LOS «ASTOS 

QUE ORIGINE LA DELEGACIÓN AL CONGRESO 
DE P A R Í S Y PARA CONTRIBUIR Á LOS GASTOS 

GENERALES DE DICHO CoNURESO. 

Ptas. 

Ceatro «La Fraternidad Humana», 
de Tarrasa. 100 

Centro «La Aurora», de Sabadell. . 100 
Centro «La Esperanza»!, de S. Martín 100 
«Círculo •Cristiano Espiritista», de 

Lérida. . . . . . •. . . . 1 0 0 
Grupo «El Altruismo», de Badalona. 10 
«Unión Fraternal Espirita», de Ca-

pellades 9 
D. Antonio Agusti, de Seo de Urgel 1'50 

Suman. . . . . 420'50 

(Sigue abierta la suscripción.)' 

Las fiestas de la «Unión^ 

Han resultado las de este aHo dignas de figurar al 
tado de las de los años anteriores. Tai vez haya quien 
sostenga que han revestido todavia mayor importancia, 

atendiendo al número mayor de visitantes que han 
concurrido, cosa natural, tanto por prestarse mis Bar-
celon) para que esto suceda, cuanto porque de año en 
año es lógico que aumente el número de los hermanos 
que sei toman interés por estos actos de fraternidad 
práctica, en vi?ta de los éxitos anteriores y de las ma­
nifestaciones de contento de cuantos han tenido la 
dicha de tomar parte en alguna de ellas. 

Hemos sentido tanto'estos días, nuestra alma ha re­
cibido emociones tan.profundas, que de buena gana 
llenaríamos algunas páginas de la Revista para descri­
birlas; pero no es posible, el espacio es limitado y de­
bemos circunscribirnos á dar una pálida idea de lo que 
han sido las Fiestas de la «Unión» en 190a 

Df» 3, domingo 
Muy de madrugada yá estaba todo preparado en e 

Centro Barcelonés para .recibir y obsequiar á los dele­
gados y visitantes; las Comisiones ocupaban su puesto 
de honor dispuestas al cumplimiento de sus deberes y 
algunos hermanos de Badalona no tardaron en llegar 
para, á su vez, hacer también los honores de la casa. 

Poco á poco fué llenándose el local de hermanos de 
otras poblaciones y de socios del Centro é iban suce-
diéndose los abrazos y frases de bienvenida y de afecto 
cambiadas entre los que llegaban y los que les prece­
dieron. 

Despiíés de tomar un refrigerio, á eso de las once 
aproximadamente de la mañana, dióse principio ala 
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SESIÓN DE RECEPCIÓN 
Ocupó la presidencia el delegado de «El Altruismo, 

de Badalona, don Juan Camdepadrós, quien pronunció 
un sentido discurso de bienvenida á los hermanos fo­
rasteros, rogando luego al presidente de la «Unión» 
que se dignara hacerle el obsequio de ocupar su lugar 
en la presidencia. Ante este ruego no pudo menos el 
hermano Esteva que relevar al digno representante del 
Grupo badalonés. 

AI ocupar el sitial presidencial el presidente de la 
«Unión», dirigió á los congregados su palabra; dio ta 
bienvenida á los delegados y visitantes de otras po­
blaciones; tuvo frases de gratitud hacia los que en an­
teriores Fiestas, al ir á visitarles, tan hospitalarios y 
complacientes se mostraron con sus hermanos; se ex­
tendió en atinadas consideraciones respecto á'estas 
festividades y prometió á nuestros huéspedes que los 
hermanos de Barcelona, en unión de los de Badalona, 
haríamos cuanto estuviese á nuestro alcance para ha­
cerles grata su estancia en esta ciudad. 

Acto seguido hablaron un delegado de cada una de 
tas entidades representadas, para expresar los senti­
mientos fraternales que animan á todos y á cada uno 
de los miembros federados, sentimientos cada día en 
aumento, que hacen que la «Unión Espiritista Karde-
ciana de Cataluña» sea una esperanza para los adeptos 
que ven en ella el cimiento de la futura fraternidad 
espiritista. 

Impresión gratísima recibieron cuantos como ac­
tuantes ó espectadores asistieron á este acto, que entre 
nosotros no resulta de pura cortesía, ni se realiza para 
llenar una mera fórmula. Es un acto de expansión del 
alma, de desbordamiento de sinceridad, en que cada 
cual dice lisa y llanamente lo que él y sus represen­
tados sienten, y como los pechos espiritistas no pueden 
abrigar más que amor, éste, afluyendo á tos labios de 
los oradores, brota en palabras suaves 'y tiernas que el 
éter en sus hondas transmite á los circunstantes, cuyos 
tímpanos siéntense agradeblemente impresionados por 
las armonías de una música divina que les deja oír las 
más vibrantes estrofas del himnb del tAmor fraterno. 

¡Deliciosos momentos, fugaces como toda dicha en 
este mundo expiatorio! 

El presidente resumió el acto, leyendo luego un te­
legrama dé felicitación expedido por el Centro «Ángel 
del Bien», de Madrid. Escusado ¿s decir la grata im­
presión que produjo este recuerdo de nuestros herma­
nos madrileños. 

Luego se propuso que con «I fin de poder obsequiar 
á los delegados y visitantes forasteros con una gira 
campestre en la mañana del día siguiente, se su­
primiera la segunda sesión de ta Asamblea anunciada 
para el lunes, procurando resolver todos los asuntos en 
una sola sesión, aun cuando tuviese ésta que prolon­
garse, y que se nombraran en el acto ponencias encar­
gadas de presentar dictamen en la sesión de la Itarde 
i cada uno de los puntos que constan en la orden del 
dia, todo con objeto de abreviar y llevar i cabo los 
trabajos con orden y acierto. Aun cuando'la reunión 
no tenia carácter deliberativo ni podía constituirse la 

Asamblea todavía, dado lo especial del caso, se creye­
ron facultados para poder resolver los delegados pre­
sentes. Fué aprobada la proposición modificada en lo 
que se refiere á ponencias, acordándose fuese una sola 
la Comisión dictaminante, y siendo nombrados para 
constituirla los señores Armengol Ferrás, Mariano 
Torres, Jaime Puigdoller, Ciríaco Marull, Jacinto Es­
teva y Ángel Aguarod. 

Hecho lo cual, se dio por terminado el acto después 
de la sorpresa que el presidente nos tenía reservada 
consistente en notificarnos y mostrarnos un hermoso 
presente del Centro «Ángel del Bien». Esta agrupación 
de la que tantas muestras de consideración y afecto 
hemos'recibido los que componemos la «Unión Karde-
ciana», no pudiendo mandar delegación propia á la 
Asamblea, tuvo la buena idea de poner en un cuadro, 
artísticamente combinados, los sellos de las entidades 
que en la fecha en que se hizo constituían la «Unión», 
destacándose entre dichas enseñas las efigies del Pro­
tector-guía espiritual de dicho Centro y de nuestro 
venerable maestro Alian Kardec. De este cuadro se sa­
caron fotografías y se remitieron á la Comisión Direc­
tiva una para cada entidad federada como recuerdo de 
estas Fiestas y testimonio de afecto y simpatía del 
Centro «Ángel del Bien» hacia sus hermanos confede­
rados. Esta es la sorpresa que se-nos reservaba, digno 
remata del acto de recepción reseñad.0. Las fotografías 
fueron pasando de mano en mano y justamente admi­
radas, elogiándose y aplaudiéndose por todos el mag­
nífico pensamiento realizado por nuestros queridos 
hermanos de Madrid. 

Después de un rato de expansión nos dirigimos al 
hotel de Europa donde debía tener lugar 

EL BANQUETE ' 
que se compuso de 95 cubiertos. 

Durante la comida reinó la más franca cordialidad; 
la alegría se reflejaba en todos los semblantes y se ha­
cían cálculos para' el porvenir preveyéndo lo que po­
drán llegar á ser y significar estas Fiestas tan modes­
tamente inauguradas pocos años ha, dado el incremento 
que va adquiriendo nuestra «Unión» y el eco que halla 
en todas partes. Con estas reflexiones y tiena nuestra 
imaginación de ensueños de Color de rosa, ensueños 
que apesar de la impura realidad presente serán el bello 
ideal del Espiritismo imperando en ta humanidad en 
un mañana remoto, sí, pero cierto, llegó el fin de la 
comida. Había el propósito de pronunciar varios brin­
dis, pero en atención á lo avanzado de la hora, por 
llamarnos nuestro deber á otra parte, fueron aquellos 
voluntariamente renunciados, reduciéndose todos á los 
tres que dijeron el secretario Sr. Pascual, el presi­
dente Sr. Esteva y el que escribe estas líneas. Se pro­
puso y fué aprobado por aclamación, el dirigir un 
afectuoso saludo á los veteranos del Espiritismo, au­
sentes, Vizconde de Torres-Solanot, Amalia Domingo 
y Miguel Vives, quienes encarnando el ideal espiritis­
ta, han sido sus apóstoles y nuestros maestros durante 
muchos años, y hoy que sus achaques no les permiten 
concunirá estos actosj"debemos de alguna manera 
mostrarles el agradecimiento que hacia ellos sentimos. 
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Acordóse también dedicar á nuestra hermana Amalia 
el ramo de flores que se ostentaba en la presidencia de 
la mesa y dirigir telegramas de saludo alas entidades 
adherentes de Madrid y Alicante. 

Terminada la comida fraternal nos dirigimos al 
Centro Barcelonés, donde se HOS tenía preparado el 
aromático café, servido por la misma s'ociedad, cuya 
biblioteca y piezas contiguas, se habían habilitado, po­
niendo mesas y asientos suficientes, para este objeto. 

Reunióse la ponencia nombrada por la mañana y 
cuando tuvo terminados sus dictámenes se constituyó 

LA ASAMBLEA 

Dio ésta principio con la reglamentaria invocación 
á Dios y á nuestros Guías, pidiéndoles sus auxilios en 
las tareas que se iban á empezar. A esta invocación por 
la presidencia nos unimos cuantos nos hallábamos 
presentes, y por cierto que entre delegados y visitan­
tes llenábamos al vasto salón de actos del Centro Bar­
celonés. Por eso no es de extrañar que reinara durante 
la sesión la unidad de miras que reinó, que el orden 
fuese tan perfecto y que se respirase un ambiente tan 
agradable, no pareciendo sino que nuestros hermanos 
invisibles se complacían en bañarnos á todos en un 
oleaje etéreo de fluido purísimo. 

Se examinaron las credenciales y fueron proclama­
dos delegados los hermanos siguientes: 

Por el «Círculo Cristiano Espiritista», de Lérida, 
don Mariano Torres y don Buenaventura Neach; 

Por el Centro • Unión Fraternal Espírita>, de Cape-
llades, don José Costa y Pomés; 

Por el Centro Espiritista «La Fraternidad Humana», 
de Tarrasa, don Pablo Marti, don Ignacio Bendranas y 
don Francisco Renalias; 

Por el Centro Espiritista «La Aurora», de Sabadell, 
don Augusto Vives y don Armengol Ferrís; 

Por el Centro Espiritista «La Esperanza», de Barce­
lona-San Martin de Provensals, don Feliciano Oliveras 
y don Delfín Ferrer; 

Por el Centro «Unión Fraternal Espirita», de Man-
resa, don Jaime Puigdoller y don Tomás Pala; 

Por la Sociedad Científíco-Espiritista «Amor», de 
Gerona, don Ciríaco MaruU, don Conrado Riera y don 
Francisco Malaret; 

Por el Circulo Espiritista «La Buena Nueva,» de 
Gracia, doña Amalia Domingo Soler; 

Por el Grupo Badalonés «El Altruismo», don Juan 
Camdepadrós; 

Por el «Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos», 
don Patricio Grau, don Eduardo Estapá, don Ramón 
Latorre y don Ángel Aguarod; 

Por el Centro «Ángel del Bien», de Madrid, don Ja­
cinto Esteva; 

Por derecho propio: como Secretario de la Comisión 
Directiva, don Eduardo Pascual, y como Tesorero de 
la misma; don Santiago Dur4n. 

Leída y aprobada el acta de la Asantblea del año ati--
terior, el .presidente pidió que para abreviar, puesto 
que de todo cuanto ha llevado i cabo la Comisión Di­
rectiva han tenido conocimiento las Agrupaciones con­

federadas, se le relevase de.la obligación de dar cuenta 
detallada de la gestión del último ejercicio. 

Accede la Asamblea á esta petición y el hermano 
Tesorero pasa á dar lectura al Estado de cuentas, que 
abarca de \.° de Junio del año anterior á so de Mayo 
próximo pasado. En este Estado va incluido el del pe­
riódico La Unión Espiritista, por haber pasado á ser 
propiedad de la «Unión E. K. de Cataluña» á raiz de 
la Asamblea de Manresa. Ciérranse estas cuentas con 
29*90 pesetas de déficit. Déficit que resultará superabit 
cuando hayan satisfecho sus atrasos algunos suscripto-
res á La Unión Espiritista, que es de esperar lo efec­
tuarán. 

También dióse cuenta de los ingresos y gastos de la 
nueva revista Luz v UNIÓN, restando en caja en 31 de 
Mayo, sin ninguna atención á pagar, ^64'18 pesetas. 

La presidencia ofreció libros y comprobantes al exa­
men de los delegados, cuya acción fiscalizadora pueden 
ejercerla todos los interesados lo mismo en aquel pre­
ciso momento que en cualquiera otra ocasión. 

Dichas cuentas fueron aprobadas. 
Acto seguido el que suscribe fué leyendo los dictá­

menes y conclusiones formulados por la ponencia 
nombrada en el acto de recepción de la mañana, los 
que se ajustaron tan perfectamente al pensamiento de 
los delegados, que fueron todos aprobados por unani­
midad, resueltas algunas ligeras observaciones que á 
algunos puntos se hicieron. 

He aquí los dictámenes aprobados, por el orden que 
lo fueron: 

Proposición núm. 1 
Teniendo en cuenta el espíritu y letra del artículo 

4.° de los Estatutos de la «Unión», en el cual se dice 
que no se establece para los asociados cuota alguna 
obligatoria, y que para sufragar los gastos que tengan 
que hacerse se exploraran las voluntades de los mismos; 
y visto el artículo 13 del Reglamento interno que es­
tatuye para todas las Agrupaciones de la «Unión» 
como un deber el que éstas cooperen moral y mate­
rialmente á los fines de la mismaj contribuyendo á los 
gastos en la medida de sus fuerzas, como regla á ob­
servar en lo sucesivo, la Asamblea acuerda lo siguiente: 

Toda entidad federada, con arreglo 
á sus medios, y teniendo en cuenta las 
necesidades de la propaganda, destina* 
rá semestralmente una cantidad para 
atender á dichas necesidades, á los gas­
tos de administración y á cuantos otros 
irrogue el cumplimiento de los acuer­
dos-de las Asambleas y disposiciones 
de la Directiva, dentro los fines de la 
A.sociación, cuyas sumas deberán obrar 
en poder de la Directiva, las del 1. "" 
semestre, anles del 30 de Abril, y las 
óorrespóndieutes al 2.°, el 31 de Di­
ciembre. 
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Todo ello sin perjuicio de otras en­
tregas que para los fines consabidos, 
en cualquier época del año, exponiá-
neamente ú obedeciendo á alguna ex­
citación, se hagan á la Comisión Direc­
tiva por las entidades que componen la 
«Unión», 

P r o p o s i c i ó n n ú m . Üí 

Considerando de gran importancia para el logro de 
los fines de la «Unión> lo que se persigue con esta 
proposición, tenemos el honor de proponer á la Asam­
blea su aprobación tal y como aparece redactada en el 
número de Abril de «La Unión Espiritista», sección de 
«Ecos de la Unión», con la ampliación, respecto á gas­
tos, propuesta en la Circular dirigida por la Comisión 
Directiva á sus representados, con fecha 9 de Abril úl­
timo. 

He aquí el texto de la proposición con el aditamien­
to correspondiente, que presentamos los que suscribi­
mos como á conclusión. 

Todas las Agrupaciones afiliadas á la 
«Unión», que radiquen én poblaciones 
donde no haya impedimento, celebra­
rán cuando menos una velada ó mitin 
anual, de carácter público, para propa­
gar el Espiritismo. 

Para estos actos la Comisión Direc­
tiva prestará todo el concurso que fue­
se necesario, y de entre los elementos 
que tenga disponibles facilitará los que 
fueren precisos, si no bastan los ^ue 
cuente la colectividad que organice la 
velada ó mitin. 

áe deberá procurar, en lo que sea 

Í
)osible, que los oradores ó lectores que 
a Comisión Directiva destine para to­

mar parte en dichos actos, procedan 
de los Centros más próximos, para que 
los viajes resolten menos onerosos. 
Éstos gastos correrán á cargo de la 
«Unión», como cualquier otro que se 
haga por iniciativa de la Comisión Di­
rectiva con objeto de que resulte in&a 
eficaz él acto de própdgáhda. 

Los g^é¿os de maButencijíb y aloja-
njiento ae los individuos^e la Direc­
tiva delegue para tomar parte en una 
tillada ó mitin de los qüésépro^úeQ, 
serán' sfifragad(^ pbr la' Agrupación 
î ue los organice. 

Proposición núm. 3 
Dado el movimiento actual de concentración espi-

ritista.en España, demostrado, entre otras formas, por 
el ingreso de nuevas entidades en la «Unión» y por el 
anuncio de próximas peticiones de ingreso por Agru­
paciones respetables de diferentes regiones españolas, 
y por los deseos manifestados, así pública como priva­
damente, por muchos correligionarios de vida activa 
en la propaganda de nuestros ideales, la Comisión 
que suscribe entiende que ha llegado ya la hora de 
pensar en la constitución de la Unión Espiritista Kar-
deciana Española, á cuyo efecto propone lo siguiente: 

1." La Asamblea acuerda abrir un 
concurso entre las entidades, así indi­
viduales como colectivas, efectivas co­
mo adherentes, que durante este año 
constituyan la «Unión Espiritista Kar-
decianadeCataluña», para quedurante 
el tiempo que resta hasta fin del mismo, 
presenten cuantos anteproyectos esti­
men pertinentes para fundar la futura 
Unión Espiritista Kardeeiana Española, 
cuyos trabajos deberán remitirse á la 
Comisión Directiva. 

2.° El día 31 de Diciembre, fecha 
en que quedará cerrado dicho concurso, 
se reunirá la Comisión Directiva para 
nombrar una ponencia, que en vista de 
los anteproyectos recibidos, formule el 

f)royecto definitivo para presentarlo á 
a discusión y aprobación de la respec­

tiva Asamblea. 
3." Terminado su coinetido, la po­

nencia entregará su proyecto á la Co­
misión Directiva y ésta lo publicará en 
su órgano oficial, rogando al propio 
tiempo su reproducción á la demás 
prensa espiritista. 

4° Puesta de acuerdo la Comisión 
Directiva con las entidades federadas, 
fijará la fecha y localidad en que debe­
rá celebrarse la Asamblea para la dis­
cusión y aprobación del proyecto de la 
Unión Espiritista Kardeoiana Espa­
ñola. 

5.* A la Asatoblea de que se habla 
en el aj[iartado anterior splo podrán con­
currir r^esentantes de l?is entidades 
efectivas óadbereotes que en aquella 
fecha eompéíigan la ^Unióii Espirítisla 
Kálrdeciana dé Cálahiña», én la cual, 

í».. •A 
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para el asunto concreto de la «Unión 
Española», tendrán todas voz y voto. 

P r o p o s i c i ó n n ú m . 4 
Teniendo en cuenta el gran cúmulo de trabajo que 

representa para el próximo ejercicio las resoluciones de 
carácter urgente de la presente Asamblea, y que la 
adopción de acuerdos, por importantes que sean, que 
no revistan mucha urgencia, habían de ser un entor­
pecimiento para la Comisión Directiva, y considerando 
que lo que se desea en la presente proposición de ins­
tituir un certamen anual para hacerse con trabajos 
apropósito para la propaganda, si bien es de trascen­
dencia suma, tiene más espera que otros proyectos 
sancionados por los hermanos representantes, esta Co­
misión propone la adopción del siguiente acuerdo. 

Vista la conveniencia de disponer 
de buenas hojas y folletos de propagan-̂  
da para difundir por el pueblo nuestras 
doctrinas, la Asamblea acuerda, en 
principio, la celebración anual de un 
certamen ó concurso, al cual serán 
convocados todos los escritores espiri­
tistas para que presenten trabajos en­
caminados á aquel fin. 

El modo, forma y condiciones á que 
ha de sujetarse el desarrollo de este 
pensamiento, así como todos los demás 
acpidentes á su realización anexos, lo 
acordará otra Asamblea. 

P r o p o s i c i ó n n ú m . 5 

Según se expresa en el articulo 33 del Reglamento 
interno de la «Unión», la Comisión Directiva debe 
procurar por la fundación de Agrupaciones espiritistas 
Kardecianas donde no existan, y siendo de incalcu­
lable eficacia el que en esta tarea sea dicha comisión 
secundada por toda entidad confederada, opinan los de­
legados que suscriben, con los autores de la proposi­
ción que nos ocupa, que, á fin de que estas aspiracio­
nes lleguen á ser un hecho, se acuerde por la Asamblea 
lo siguiente: 

Guando una entidad federada crea 
que en alguna localidad existen espiri­
tistas que puedan ser base para la 
creación de un Centro ó Grupo, debe­
rán comunicarlo á la Comisión Direc­
tiva de la v<Unión» y de común acuer­
do con ésta, realizará todos los trabajos 
necesarios para conseguir su propósito. 

P r o p o s i c i ó n n á n . 6 

Dos extr<:mos, á cual más interesante, abarca esta 
proposición inserta en el núm. (."de Luz Y UNIÓN. 
' Es el primero U adopción de un catecismo espiritisr 

ta para la enseñanza doctrinal de los niños, con obli­
gación de poseerlo todo miembro federado; y el segun­
do, la creación por la «Unión» de escuelas espiritistas y 
el procurar dotarlas de libros de te^cto que, escritos por 
autores de nuestras creencias, respondan á las necesi­
dades de la enseñanza doctrinal. 

Respecto al primer extremo, entiende la Comisión 
que la Asamblea puede acordar lo que se propone en 
los párrafos 1.", a." / 3.0 de que consta, 

llamando á concurso á los escritores 
espiritistas, los que deberán presentar 
sus trabajos, mediante las condiciones 
y formalidades que, oportunamente, la 
Comisión Directiva hará públicas, por 
todo el día 31 de Marzo del año 1901, 
y con ésta de establecer las condiciones 
y formalidades dichas, se conceden por 
la Asamblea amplias facultades á la 
referida Comisión, para nombrar, de 
personas competentes, el correspon­
diente Jurado calificador, el que deberá 
haber dictado su fallo él día que en el 
año próximo se reúna la Asamblea ge­
neral ordinaria de Delegados. 

En cuanto á la fundación de escuelas espiritistas y 
lo que se dice con referencia á libros doctrinales de 
texto, la Comisión propone á la Asamblea que acuerde 
la siguiente declaración: 

La «Unión» cree necesario la fun­
dación de Escuelas Espiritistas para 
niños, dotadas de libros de texto apro­
pósito para la enseñanza doctrinal, de 
cuyo asunto se ocupará en una de sus 
próximas Asambleas. 

DICTAMEN SOBRE LA PROPOSICIÓN NÚM. 7 

En la Base V de sus Estatutos la «Unión Espiritista 
Kardeciana de Cataluña < se declara partidaria fervorosa 
de la Adoración al Padre en Espíritu y en Verdad, y 
considera de suma necesidad que ningún adepto des­
cuide jamás esa Adoración interna á la Causa Supre­
ma, porque fundamentándose ene lia la Moral, es fuen­
te inagotable de sanas inspiraciones y de bienes espi­
rituales. 

Más tarde, en la Asamblea de Gerona (39 de Mayo 
de 1898) respondiendo á una proposición de D. Mi­
guel Vives, formulada en la carta que dirigió á la Co­
misión Directiva y á los Delegados, poC haberse visto 
privado de asistir personalmente, se acordó fomentar 
en la «Unión» el sentimiento de adoración á Dios, 
quedando encargada de esta tarea la Directiva, secun­
dada por los Delegados que se ofrecieron hacer en este 
sentido lo que pudiesen en sus respectivas Agrupa-
ciones. 
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Varias veces también la Revista órgano de la 
«Unión», ha insistido sobre el mismo tema. 

Loque se pide, pues, está encarnado en la «Unión», 
y no existe discrepancia. Faltando nada más que con­
creción para que aparezca más escueto el pensamiento 
y quede más de relieve lo que piensa, siente y desea 
sobre el particular la «Unión Espiritista Kardeciana de 
Cataluña. 

Conforme con el espíritu de la proposición objeto de, 
este dictamen. 

La Asamblea general ordinaria de 
1900 proclama como principio funda­
mental de la Moral Espiritista y pri­
mer deber de todo adepto, la Adoración 
al Padre en Espíritu y en Verdad. 

Así como la obligación de todos los 
representantes de las entidades afilia­
das á la «Unión», de procurar hacer 
comprender á sus hermanos en qué 
consiste esta dicha adoración y fomen­
tarla con empeño; adoración que puede 
definirse de la siguiente manera: 

LA ADORACIÓN AL PADRE EN ESPÍÍII-
TU Y EN VERDAD ES EL CULTO RELIGIO­

SO DEL CORAZÓN, EL AMOR MÁS INTENSO 

DE LA CRIATURA HACIA DiOS. 

Proposielón núm. H 
Constituye este dictamen una M.moría, inspirada 

en las conclusiones de la anterior proposición, con la 
cual se mostró completamente conforme la Comisión 
dictaminante. Esta Memoria, que oportunamente se 
publicará, es la que la «Unión Espiritista Kardeciana 
de Cataluña» ha de presentar al Congreso de París, 
pidiendo que éste además de proclamar la existencia 
de Dios, proclame la 

Adoración al Padre en Espíritu y en 
Verdad, cpmo principio fundamental de 
la Moral y primordial deber á cumplir 
por los adeptos al Espiritismo. 

La grata irapiesión que li lectura de esta IMeraoríít 
produjo entre los oyentes hizo ^ue se propusiera y 
acordara un voto de gracias pata su autor, quiefi dijo 
no era merecedor de tal dbtinción, ya que el trabajo 
podia ser inspirado, correspondiendo entonces el voto 
al Espíritu que lo hubiese transmitido. 

ProponleléB Éám»é 9. ' 
SOBRE EL GONGRESO DE PARÍS 

Bn atención i la importancia que pata la «Unión 
Espiritista Kardeciana de Qitatuña* ha de< revestir el 
Congreso Espiritista y ispifltóalista latetnajional qué 
ha de'celebrarse en Paris eiî Sq>fiemli«e¡pt6xfimo; por 
la índole de algunos de los asnniai en que Iw 4c ocu^ 
párse, como los referentes é la «m^nda.éet>ia».yi 

las Vidas sucesivas, por remitir la «Unión» su propo­
sición pidiendo se proclame como deber primordial en­
tre los espiritistas la doración al Padre en Espíritu y 
en Verdad; merced á reiteradas instancias de correligio­
narios ilustres á quienes no es decoroso desairar y por­
que así corresponde á la importancia que nuestra 
«Unión» ha llegado á alcanzar, la Comisión opina que 
la Asamblea debe acordar: 

1.° Tomar parte en dicho Congreso. 
2." Nombrar dos ó más delegados 

del seno de la «Unión Espiritista Kar­
deciana de Cataluña» para que la re­
presenten en el mismo, con el deber 
de deíen.ler á todo trance el principio 
de la existencia de Dios y la proposi­
ción de la «Unión». 

3.* Sufragar los gastos que oca^ 
sione esta delegación. 

4." Abrir una suscripción entre las 
entidades federadas y entre los suscrip-
tores á Luz Y UNIÓN para atender á di­
chos gastos y contribuir con alguna 
cantidad á las atenciones generales del 
Congreso de París. 

Aprobado el anterior dictamen fué presentado á la 
Mesa con carácter previo el siguiente documento: 

«Los abajo fiamados, representantes en esta Asam­
blea de los Centros La Fraternidad Humana, de Ta-
rrasa. La /4urora, de Sabadell, y La Esperanza, de San 
Martín de Provensals, proponen: 

I.o Oye la Asamblea'acuerde enviar tres delegados 
del seno de la «Unión» para que la representen y 
apoyen sus proposiciones en el Congreso que debe ce­
lebrarse en París en Septiembre próximo. 

2." Que los citados delegados tengan sus atribu­
ciones bien definidas, teniendo uno el carácter dé pre­
sidente de la Comisiún, otro el de secretario encargado 
de reseñar en una Memoria la gestión respecto al Con­
greso y el tercero el de vocal, siendo preferible que 
posea el francas, á fin de servir de intérprete oficial de 
esta Comisión. 

j.» Sufragar los gastos de yiajej hospedaje y ge­
nerales <Ie la Comisión antes nombrada. 

4." Designar como delegados á O. Jacinto Esteva 
con el cargo de presidente, i D. Ángel Aguarod con el 
de secretario y i D. Eduardo Estapá con el de delegado 
vocal. 

Para atender i los gastos que esto origine el Centro 
¿a^r«/^n/«toi se suscribe por la cantidad dé cien pe-
aetas, «1 Centro La Aurora se suscribe por cien pese­
tas rtiis, yet Centro La Esperanza por otras cien. 

:ntrie¿lont 3 de Junio de 1900.—Por La Fratírnidad 
H¡fi^a;' de Tartasa, PABW MARTÍ.—Por ta Espe^ 
ratifa, de San Martfní FBUCIAMO OLivERAs.-̂ Por La 
r^rof/i, d« Sabadell, AKMENCOL.FEKitÁs». 
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Los tres delegados propuestos para asistir en repre­
sentación de la «Unión» al Congreso de París, expu­
sieron justas razones para excusarse de aceptar el cargo 
para que se les designaba Mas los proponentes y de­
legados insistieron de tal manera, que los designados 
se consideraron obligados á aceptar,apesar del trastorno 
inevitable que en sus asuntos particulares tendrán que 
experimentar al cumplir tal Comisión. 

Lo propuesto en el documento transcrito fué apro­
bado también por unanimidad. 

Aprobadas estas proposiciones, uno de los visitantes 
don Juan Riera, se ofreció ir á París en compañía de la 
Comisión nombrada, costeándose él todos los gastos. 

Se acordó aceptar el ofrecimiento y nombrarle vocal 
agregado á la Comisión, nombramiento que se hará 
así mismo á cuantos miembros de la «Unión> lo soli­
citen realizando el viaje con las condiciones del señor 
Riera, autorizándose para resolver sobre ello á la Co­
misión Directiva en todos los casos de esta índole que 
se la ofrezcan. 

P r o p o s i c i ó n n ü m . l O 
Respecto á esta proposición, entienden los que sus- . 

criben, que lo único que procede, ya que de otra suer­
te, se faltaría á lo preceptuado en los reglamentos, es 
completar la Comisión suplente, nombranio tres indi­
viduos que puedan auxiliar debidamente á la Directi­
va, y que, como si fuesen las dos Comisiones una sota 
Junta, intervenir ambas en los asuntos de la Directiva. 

Esto es lo que la Comisión que suscribe pone á la 
aprobación de la Asamblea. 

AUTORIZACIÓN 
A petición de la presidencia la Asamblea facultó i la 

Comisión Directiva para vender á 6 rs., esto es, con el 
;o por 100 de rebaja, los tomos de La Unión Espiri­
tista que existen en depósito, constando de un año 
cada uno. 

"Dimisión de las Comisiones ji Ü^omhramientos 
Para dejar en completa libertad de acción á la Asam­

blea, la presidencia presenta la dimisión de las Comi­
siones, fundándola en que tendría que verificarse uri 
sorteo para saber á quién le correspondía cesar, cosa 
que asi puede evitarse, y por tener que renovarse toda 
la Comisión suplente, porque el Sr Puigdoiler reside 
en Manresa, el Sr. Bosch no puede asistir á las sesio- • 
nes, por sus ocupaciones, y el Sr. Fabregat ha tiempo 
presentó su dimisión. 

La Asamblea se hizo cargo de las explicaciones del 
presidente y acordó reelegir, para la Comisión Directi­
va, á los mismos individuos que la componían, y para 
la suplente, á doña Amalia Domingo Soler, i don Fe­
liciano Oliveras y á don Ángel Aguarod. 

LA PRÓXIiVlA ASAMBLEA 
Se acordó no verificar el sorteo de costumbre, (|ue 

determina donde deben celebrarse las Fiestas del año 
siguiente, en atención á que, según acuerdo anterior, 
los Centtoa en su día han de determinar dónde y cuin-
do ha de tener lugar la.Asamblea pata fundar la Unión 

Terminó fat Asfunblca con el discuno de clausura 

del Presidente y con una acción de gracias á Dios y á 
los buenos espíritus, en medio del mayor contento de 
todos por la excelente labor realizada. 

Telesramas recibidos y expedidos 
RECIBIDOS: 

De Madrid.—tCentro Ángel del "Bien saluda á Dele­
gados «Unión».—Quintín Garrido. 

De Alicante.—cSociedad Estudios Psicológicos» y 
«La Revelación» agradecidos profundamente por cari­
ñosas demostraciones envían á asambleístas cUnión 
Kardeciana», fraternal abrazo.—Arques » 

EXPEDIDOS: 

«Sociedad de Estudios Espiritistas.—Alicante, calle 
Bazán.—Por acuerdo de Asamblea «Unión Kardecia­
na», trasmito espresión de cariñoso afecto.—Estuva.» 

«La Revelación». — Alicante, Diluvio, 2}. — La 
Asamblea «Unión Kardeciana» acuerda remitirá uste­
des testimonio cariño fraternal.—Esteva. 

«Centro Ángel del Bien».—Madrid, Andrés Borrego, 
i8 y 30, }."—Asamblea «Unión Kardeciana» envía á 
sus hermanos Centro, abrazo fraternal.—Cs/«fa. 

LA VELADA 
En la imposibilidad de dar cuenta, ni siquiera en 

extracto, de los discursos pronunciados, por la carencia 
de espacio, nos limitaremos á poca cosa más que 
transcribir el 

Programa 

1.° Discurso de apertura, por el presidente señor 
Esteva. 

3." Discurso, por don Camilo Botella, sobre los 
Orígenes del Espiritismo. 

3.° Discurso, por doña María Aldabó, acerca de la 
Reencarnación. 

4.° Discurso, por don Ramón Latorre, tratando de 
la educación. 

j.o Discurso, por la Srta. Josefina Domenech, de­
sarrollando este tema: El Espiritismo convirtiendo á la 
mujer en sacerdotisa del bogar. 

6.° ¡¡Entusiasmo.'! poesia de doña Amalia Domin­
go Soler, leída por don Eduardo Pascual. (Esta poes(a 
va inserta en otro lugar del presente número). 

7.° Discurso, por D. Jaime Puigdoiler enalteciendo 
el Espiritismo. 

8.0 Discurto, por la Srta. Leonor Pascual, en pro 
del desarrollo intelectual de la mujer; terminó recitan­
do una hermosa poesia de D.' Amalia Domingo, sobre 
la misma materia, 

9.° Discurso, por D. Ángel Aguarod, excitando i 
la revolución para consigo mismo, hasta conseguir la 
decapitación de un defecto, de un vicio, ó de una pasión 
insana cada dia, y aconsejando, el amor y la compasióin 
hacia los que obran mal y quieren dañarnos., 

10. Discurso, por D. Mariano Torres, enalteciendo 
lî  ciencia, pero co^oai)do por sobre de la sabiduría la 
bondad. Esmaltó este discurso de consejos tan suUimes 
y prácticos que, sin duda alguna, quien los siguiera, 
podría decir que habia conseguido el equilibrio de SH 
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ser y la felicidad. ¡Lástima que no podamos dar este 
discurso íntegro! Terminó reseñando lo acaecido en Lé­
rida en ocasión del fallecimiento del hermano Budoy. 
Para conocimiento de este asunto trasladamos al lector 
á la Sección necrológica. 

II. Discurso de clausura, por D. Jacinto Esteva, 
durante el cual dio lectura i un documento, recibido 
aquella misma noche, del Grupo Espiritista «Aurora 
del Bien», de Acula (Estado de Veracruz-México) soli­
citando ingresar en la cUnión» como adherente. 

Terminó el presidente su discurso dando las gracias 
á todos: por su cooperación á los unos y por ^u asis­
tencia á los otros, haciendo votos porque cada ario re­
sulten más brillantes y eficaces las Fiestas Fraternales 
de la «Unión». 

El auditorio coronó con aplausos la acertada labor 
de los intérpretes de la velada, que resultó agradabiUsi-
ma, superando todas nuestras esperanzas. 

Y tan grata nos era la estancia en el local del Centro 
Barcelonés y tanto gozábamos con el cambio de impre­
siones con nuestros hermanos, que á pesar de lo ade­
lantado de la hora y de que nos habíamos dado cita 
para volver i estar en el Centro antes de las 6 de la 
mañana, para salir al campo, no sabíamos separarnos 
unos de otros. 

Por fin pusimos, con sentimiento, fin i nuestras 
mutuas expansiones fraternales, y nos fuimos á des­
cansar. 

L i m e s , d i » 4 

Amaneció lloviendo 'y se nos aguó la fiesta. No hi­
cimos falta por eso á la cita, pero no salimos al campo. 
Pasamos la mañana en el Centro Barcelonés, dando 
expansión á nuestros sentimieiitos fraternales. 

El local se vio muy concurrido y conforme avanzaba 
la mañaiM aumentaba la animación. Almorzamos y 
luego, tomo si hubiéramos vuelto i nuestra infancia, 
invertimos el tiempo en cantos y juegos honestos, en 
los que tomamos parte todos, ancianos y jóvenes, mu­
jeres y hombres. 

UNA ESCENA CONMOVEDORA 
Como en otras festividades por el estilo de las que 

nos ocupan, en la presente creímos que nuestro goio 
no seria completo si no participaba de nuestras expan­
siones el ilustrado colaborador de esta Revista, don ' 
Gregorio Alvarez, y como está paralitico y hay necesi­
dad d« trasladarle en brazos de una parte i otra y con­
ducirle en coche de su casa al Centro y vice-versa, 
hizo tiocbe en el Centro Barcelonés. 

Cuando se comprendió que habia-Hegado ya la hora 
de levantarte de la ama, las hermanas presentes, que 
como todas las del CenUoyüiodet les socios, tanto 
quieten al pobre paialitico, conviiiieibn en ir i su al­
coba i despertarle y saludarle, pan darle una muestra 
del tierno afecto que le profesan. Seguiím» todos á 
estas buenas mujeres y rodeamos el lecho del amigo 
Alvarez. A una sefial rompe el ct^ y se canta una 
tieriia y adecuada candón; l u ^ otrat y tennina aquel 

''improvisado concierto matutino' con etbimfiD'/.ítwr 

Aquellos coros parecían voces divinas de ángeles qúre 
desde las alturas querían reanimar el abatido espíritu 
del pobre desterrado, anunciándole al propio tiempo 
el próximo fin de su vida expiatoria y su entrada triun­
fante en las inansiones felices, por haber sabido llevar 
su cruz con resignación y agradecimiento. 

Gregorio no sabía como corresponder á aquellas de­
mostraciones de amor verdadero y puro, y lleno de 
emoción, con las contracciones del rostro significaba 
cuanto sentía su alma. 

Nosotros también nos emocionamos vivamente y 
gozamos contemplando aquel cuadro lleno de poesía y 
de ternura. 

VISITA AL SR. VIZCONDE DE TORRES-SOLANOT 
Más taide en representación de todos una Comisión 

pasó á visitar al Sr. Vizconde. Le encontramos con 
la salud bastante quebrantada, pero como siempre 
preocupándose por su querido ideal y con deseos de 
trabajar mientras le quede un resto de energía. 

Compartimos con él largo rato, agradeció muchísi­
mo nuestra visita y el recuerdo de nuestros hermanos 
encargándonos que en su nombre saludáramos á todos 
afectuosamente. 

LA COMIDA 
Este día comiidos rn ia fonda del Pino y tuvimos el 

gusto de que nos acompañase nuestra buena hermana 
Amalia Domingo Soler. Nos sentamos á la mesa unos 
40 comensales, y como en la comida del día anterior 
reinó la mayor expansión, 

LA SESIÓN MEDIANÍMICA Y DE CLAUSURA 

Empezó á eso de las 3 y ^/i de la tarde obtenién­
dose dos magnificas comunicaciones por conducto de 
los médiums parlantes dofia Josefa Romeu y doña Rosa 
Grau. Luego el presidente cedió la palabra á D. Maria­
no Torres, quien pronunció un discurso magistral 
explicando lo que es, el Espiritismo' y lo que deben ser 
los espiritistas, todo dicho con lenguaje pulcro y cla­
ro, al alcance de todas las inteligencias. Fué muy 
aplaudido y üelicitado. 

El discurso del Sr. Torres produjo tal impresión en 
sus oyentes, que consiguió que entusiasmada se le­
vantara nuestra heimana D.* María Aldabó y á su vez 
nos dirigiera otro discurso que nos hizo sentir de 
verdad. 

Dio fin i la sesión el presidente con sentidas frases 
agradeciendo á los forasteros su visita y encargándoles 
tiansmitietan i sus consocios los sentimientos frater­
nos que animan i los espiritistas de Barcelona. 

Recomendó el hermano Alvarez á los asistentes, 
quienes se adelantaron para saludarie. Luego se hizo 
una colecta para un fin benéfico, que dio buen re-
ultadó. 

LAS FOTOGRAFÍAS 
Nuestro consocio^ don José MolM, antes de la sesión 

mediaitiflüca, sacó una fotografía de uh grapo de dele­
gados, y termiüMb ia sesión, subieron cuantos quisie­
ron á la azotea de la cata, que quedó casi llena y sacó 
« t n vista d« todo el gnipo que le ocupaln. En otro 
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número se darán i conocer las condiciones para ad­
quirir estas fotografías. 

DESPEDIDAS 
Terminados todos estos actos, y algunos delegados 

y visitantes sin dar lugar á que concluyera la sesión, 
para llegar á tiempo á la estación, fueron desfilando 
nuestros hermanos de otras poblaciones, llevándose 
parte de nuestro ser. Se está tan bien en compañía de 
los verdaderos amigos, y sobre todo de aquellos con 
los cuales nos unen la comunidad de ideas y senti­
mientos, que al separarnos parece que se nos desgarra 
parte de nuestro corazón que se lleva el que se ausenta. 

Las despedidas fueron afectuosas de verdad; todos 
se ausentaron satisfechos de los actos realizados y 
agradecidos de las atenciones de que habían sido obje­
to, manifestándonos que asi lo hiciéramos constar y 
dirigiéramos en nombre de los ausentes, un cariñoso y 
fraterna»! saludo á sus hermanos de esta ciudad. Cum­
plimos gustosos la encomienda. 

* « 
Terminaron ya las Fiestas Fraternales de la «Unión» 

en este año. Las impresiones que hemos podido reco-
jer son excelentes^ Que sepamos, no se ha registrado 
incidente alguno desagradable, ni una leve queja si­
quiera. Armonía cornpleta, sentimiento fraternal es-
quisito, predisposición admirable para ulteriores y más 
grandes empresas. 

Tal es la sintesjs de los actos fraternales en los cua­
les hemos tenido la dicha de intervenir. De modo que, 
como no nos falta corazón, al registrar en estos días 
tantas sensaciones agradables, nos hemos sentido en 
muchos momentos tan dominados por la emoción, que 
hemos tenido que hacer no pocos esfuerzos para conte­
ner las lágrimas que cual rocío de gratitud querían 
brotar de nuestros ojos para bañar la tierra en prueba 
de agradecimiento, por los ratos felices que en su árido 
suelo todavía nos proporciona. 

¡Bendita sea la Fraternidad! Ella es el sol del por­
venir. 

Trabajemos todo« para que la unión, no solo de los 
espiritistas, sino de la raza humana; no solo de la raza 
humana de la tierra, sino de todos los Universos, sea 
un hecho. 

Considerémonos todos una familia y no odienvos á 
nadie, amemos i todos y atendamos con preferencia á 
los más malvados, porque son los más desgraciados, 

ANGEI AGUAROD. 

llEntusiasmon 

Magnifico, brillante, maravilloso aspecto 
presentan los que hoy juntos, buscando la verdad, 
soñando con que el hombre un día será perfecto, 
trabajan por que llegue tan bella realidad. 

¡Qu% hermoso! meentusiasmo al ver el noble anhelo 
de los espiritistas, (que del progreso en pos), 
•descubren afanosos Un délo, y otro cielo, 
y estudian con proveeho el código de Dio».. 

¡Estoy ya tan cansada de ver guerras crueles, 
de ver al pobre pueblo gimiendo en la opresión, 
saciando su sed horrible con las amargas hieles 
¡de tantas injusticias!... ¡de tanta humillación!... 

Que al ver que hay seres buenos, que sueñan con 
de luz y de adelanto, y con inmensa fe [un dia 
se asocian, y afanosos estudian á porfía 
para saber la historia de lo que un tiempo fué, 

Este renacimiento aviva mi entusiasmo, 
mi corazón gozoso aumenta su latir; 
¡que bien! me encuentro libre de mi fatal marasmo: 
¡qué dulce es la esperanza de un nuevo porvenir!... 

Ayer tras de la muerte la nada, ó las mansiones 
de ciehs ó de infiernos: horrible confusión 
de cuentos y leyendas de absurdas religiones 
reñidas con la ciencia, la luz y la razón. 

¡La nada! triste cosa, tampoco el Panteísmo 
consuela al que murmura,—después de muerto ¿qué? 
me pierdo en el gran todo, la esencia de mi mismo 
cual humo se deshace: ¡un sueño es lo que fué!... 

A tiempo de otra vida se supo la existencia, 
el hombre ya comprende que no puede morir; 
¡Paso á la luz potente de la suprema ciencia 
que dice: No es la nada del hombre el porvenir! 

Por eso me entusiasmo al ver el noble anhelo 
de los espiritistas, que del progreso en pos 
descubren afanosos un cielo y otro cielo 
y estudian con provecho el código de Dios. 

AMALIA DOMIVUO SOLER. 

DESDE ELCHE 

El eclipse solar del S8 de Hayo 
Mayo acreditó su poética hermosura 

al proporcionarnos un día como el 28, 
Desdo el amanecer la fresca brisa de­

jaba adivinar que la diafanidad de la ce­
leste bóveda no sei'ía empañada por la 
más ligera nubebilla. Asi fué. Mandába­
nos el rubicundo Apolo sus dorados y 
benéficos rayos. La ciudad histórica, la 
pintoresca Illici removíase cual inmenso 
hormigu^ero. Jamás espectáculo alguno 
ba ocasionado tal afluencia de espectado­
res. Retratábase en el semblante de to­
do» el afán, el deaeo de ser testigos del 
gran acontecimiento celeste. -

No bien hubo transcurrido una hora 
después del medio dia, multitud de gru­
pos formados por personas de ambos se­
xos, llenas de alegría y ávidas de admi­
ración dirigíanse á las inmediaciones.de 
la ciudad. Nosotros, movidos de igual in­
terés, y de esa curiosidad que ofrecen 
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las cosas grandes, nos encaminamos ha­
cia el S. O. de la población, donde en 
una finca del Sr. Canales tenia instalado 
su observatorio el conde de la Baune 
Pluvinel. Allí estaba Camilo Flamraa-
rión, el sabio astrónomo, el poeta del cie­
lo, el cantor de las maravillas celestes. 

Pocos momentos después oyóse un true­
no que parecía un cañonazo, señal con­
venida con que fué anunciado el primer 
contacto. Miramos el reloj y eran las 
'2'64. En vano dirigimos nuestra vista al 
lugar donde empezaba á dibujarse un 
cuadro que resultó sublime. Nuestros dé­
biles ojos no eran lo suficiente para apre­
ciar aquella especie de saludo que recí­
procamente sediriglan el sol y la luna, pe­
ro la confirmación de los astrónomos se 
estaba realizando. Pronto comenzó á no­
tarse la debilidad solar, los rayos del sol 
iban enfriándose poco á poco y de una 
manera gradual todo fué cambiando de 
luz y calor. Acentuábase la sombra de 
los objetos; éstos se tornaban lividos; un 
tinte plomizo y sombrío lo invadía todo 
y las personas de carácter tétrico mani­
festaban el asombro de que estaban po­
seídas. Las plantas, presintiendo la repen­
tina noche, recogieron sus tallos y una 
lúgubreaureola invadió todos los objetos. 
• De pronto desapareció el sol y las co­
sas cambiaron todas dé aspecto. 

Una exclamación estrafia escapóse de 
de los pechos, movidos poi tétrica admi­
ración. La oscuridad fué casi completa. 
Cubierto todo de la tristeza que nos refle­
jaba, apocáronse los ánimOs; Aterrador 
silencio engrandeció la sublimidad del 
cuadro, y un suspiro nacido del fondo 
del corazón, nos hizo comprender que lo 
que admirábamos probaba la existencia 
de una Fuerza omnipotente, eterna y sa­
bia. Apareció el sol cubierta su luz por 
la obstruccióD de la luna y dejó ver su 
plateada corona, que prolongándose por 
SQjs baaes superior é inferior, daba á la 
naturales» un aspecto indecible. Busca­
ron laa aves diuroaa sus retiros en tanto 
qaelaa nocilornas sallan de si)» escon' 
drijos. •;{• 

En ntedio did s^endOi^^^e la: tristeza, 
de la ukoM'te mt^eni^iii^ <!«; lo que re­
cibe Tidft desoír éste iiltf«ti[41í>a8e mages-
tuoso; perp co^ ci» nai|̂ gésta4^ ^ombría, 
lógut^e,,^e h i ^ ni&seníbriagadora la. 
contcwipíaciÓA A nioesiro espíritu. 

De pronto» i>V>tenté fácqla desiui&b|«^ 
noestl'a Tista. O y ^ un gi'ito de alegri% 
vJatese otxa V«^ de liis plomi^ I* tienr* 
jrail oomó antes las ondtriaeiones de wm^ 

bra se reproducían con más rapidez, aho­
ra se suceden las de luz, debilitándose 
la sombra por momentos. Otra vez los 
seres van recobrando su normalidad. Los 
corazones que antes se agitaban indecisi­
vamente, tranquilizante por momentos, 
pero reflejando en los semblantes la ira-
presión causada por la vista del cuadro 
que acaban de admirar. Disipándose por 
completo la sombra que nos proporciolió 
tal espectación, la naturaleza volvió á 
su manera de ser. 

La totalidad duró un minuto y 14 se­
gundos. 

Durante la misma, personas de mi ma­
yor conflanza y que lo presenciaron en 
los tejados de la población, advirtieron 
que todos los puntos prominentes y li­
neas contórnales, parecían coronadas co­
mo si se las mirase á través de un pris­
ma. El final del eclipse fué á las B y 17 
minutos. 

Un poco antes de la totalidad apareció 
un "celaje ceniciento en la parte inferior 
al astro, desapareciendo enseguida, y en 
su totalidad la faja horizontal presenta­
ba un colcr violáceo amarillento, acen­
tuándose la oscuridad hasta el zenit. 

Maravilloso espectáculo el qiie presen­
ciamos; él por si solo, conmueve á los 
corazones refractarios á la ley natural; 
él por si solo nos patentiza de una mane­
ra evidente la sublimidad de la razón 
que lo demuestra; él por. si sólo nos ha­
ce presentir la existencia de Dios. 

Esa inteligencia suprema del Univer­
so, causa primera de todas las cosas que 
UamamosDios y que el hombre compren­
derá mejor á medida que se perfeccione, 
es el dictador de esas ipmutables leyes 
que rigen la Creación universal. 

Admiremos las maravillas que se ini­
cian en el cAélo, para comprender nues­
tras miserias en la tierra. 

JAIME CASTÍILLÓ. 

Elche 3 Junio de 1900. 

Damos las, gracias á nuestro querido 
correligionario Sé; Gíijstelló, por ha­
bernos remitido el trabB|o preinserto, 
correspondiendo á nuestros deseos. 

Por no estar terminado el clipfaé al 
entirátr este número en máquina, no 

,ptt|ií|i^mbs.di dibujó qne ^^mpañaba 
i i^ltk& i^bajo, pot el cual se aprecia 
e¿ « n ^ mom^rto de I« 

' I ^ iíyÉí»!^ÉÍiÓs en (4ire n&ufiítt. 
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¡RESUREXIT! 

He aquí una palabra que estos dias 
habrán pronunciado varias veces los sa-
serdotes de la religión católica, al narrar 
á sus fieles un episodio de la vida del 
Cristo, y que, á pesar de su carácter 
simbólico, la inmensa mayoría la toma 
en sentido real. 

¡Eesurexit!; resucitó; ¿pero quién?— 
Jesús, el Cristo; os contestan. ¿Pero qué 
es resucitar?—Resurgir de nuevo á la 
superficie; volver á salir; renacer. Esto, 
diréis vosotros, no es nuevo; todo en la 
naturaleza renace; porque nada muere; 
es la forma lo que únicamente desapa­
rece: más la esencia es indestructible; y 
siéndolo, tiene que tomar en tiempos su­
cesivos formas nuevas: renacer. ¿Pero es 
esto lo que la religión católica entiende 
por resurección? No seguramente; ella 
llama resucitar al acto de volver á tomar 
las almas los mismos cuerpos que ani­
maron; y esto está demostrado por la 
ciencia que ^s un imposible; y porque es 
imposible, se le hace entrar en la cate­
goría de los milagros, que son hechos 
que jamás han existido sino en la imagi­
nación de ios crédulos. 

Los defensores de la religión cristiana, 
dicen que el imposible no existe para 
Dios, y sacan como consecuencia que, 
puesto que Jesús realizó por sí mismo el 
milagro de resucitar con su propio cuer­
po, este acto prueba que Jesucristo será 
Dios. Aquí, verdaderamente hay un jue­
go de palabras; una petición de princi­
pio; puesto que se saca la consecuencia 
de aquello mismo que se trata de probar. 

Admitiendo la existencia real de Jesús 
y los hechos.de su pasión y muerte, tal 
y como los Evangelios cristianos los re­
latan, se ve por las oumerosas aparicio­
nes que después de su muerte hizo á sus 
discípulos, que el cuerpo que entonces 
revestía Jesús no era el de carne y hueso 
que.había tepido en su vida mortal, sino 
el cuerpo flufdico: su periespíritu; con el 
cual se hacia visible y se presentaba 
inopinadamente, ora á la Magdalena, 
ora á algunos discípulos que regresaban 
de Jerusalen, ó bien, y este hecho es el-
más notable, cuando todos se hallaban 
encerrados en una habitación por miedo 
á la persecución de los judíos. Si estas 
apariciones so hubieran realizado con su 
cuerdo carnal, hubieran sido vistas por 
todos, y el pueblo judio, por mes, empe­
dernido y duro de corazón que se le 

quiera suponer se hubiera aterrado y 
hubiera confesado el milagro. Más tal 
como esas apariciones se leen en los 
Evangelios, tienen los mismos caracteres 
que las videncias de espíritus que se re­
fieren en nuestros días, y per esto tam­
bién hallaron más incrédulos que cre­
yentes; porque fueron los menos los que 
tuvieron la satisfacción de presenciarlas, 
ni más ni menos que como pasa actual­
mente con las manifestaciones videntes 
y las materializaciones de los espíritus 
desencarnados en las sesiones espiri­
tistas. 

Todos sabemos que Jesús no era Dios; 
si bien por los frutos de su predicación 
y la pureza de su vida tenemos que re­
conocer que era uno de los espíritus más 
adelantados que han encarnado en la 
Tierra. Y que no era Dios, él mismo lo 
dice; no una, sino muchas veces; pre­
viendo sin duda que los hombres habían 
de especular más tarde atribuyéndole 
una Divinidad igual á la del mismo 
Dios. Es verdad que dijo al ser pregun­
tado que era hijo de Dios: pero... ¿acaso 
no podemos cada iino de nosotros dar la 
misma contestación? ¿Tenemos todos los 
hermanos, en cuanto al Yo, en cuanto 
al espíritu, otro Padre sino Dios? 

Bien, dicen algunos, pero aunque Je­
sús fuera hombre, Dios, que todo lo 
puede, pudo realizar el milagro de resu­
citarlo para patentizar su divina doctri­
na. A lo cual nosotros contestamos que 
ni Dios tiene necesidad de modificar ó 
quebrantar sus leyes, ni la vista de tales 
prodigios cambia el corazón de los hom­
bres. De hacer Dios algún milagro, lo 
haría de tal modo que fuera eminente­
mente fructífero, respondiendo á su infi­
nita bondad y sabiduría; tal seria, por 
ejemplo, el convertir en un momento á 
todos los seres del universo en sabios y 
buenos, de modo que todos cumplieran 
la, ley divina sin desmayar y sin quejar­
se. Pero ¿qué necesidad tiene la Divini­
dad de forzar la potencia de los seres y 
precipitar los hechos, si los resultados 
han de llegar, sea de aqui á mil años, ó 
de aqui á un millón de siglos?-—Dios so-

. lo hace lo que es necesario; y Dios no 
tiene necesidad, ni de abreviar el tiempo 
eb el progreso y perfeccionamiento de 
los seres, (porque esto implicaría una 
corrección en su obra, y todos sabemos 
qué las obras divinas son perfectas), ni 
de hacer ningún otro prodigio que acre­
dite la grandeza y perfección del mundo 
y de sus leyes. 
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El mayor prodigio que Jesús realizó, 
como dice Kardec en sus obras, os la re­
volución que sus enseñanzas han hecho 
en el mundo, á pesar de la exigüidad de 
sus melios de acción. Nacido Jesús en la 
más humilde condición social; en un 
pueblo casi ignorado y ain preponderan­
cia política, artística ni literaria; con 
solos tres años de predicación, un pú­
blico rafractario é ingrato que le hace 
cargos hasta de los mismos beneficios 
que Jesús les otorga; rodeado de algunos 
discípulos oscuros é iletrados, y sin 
haber escrito cosa alguna; su palabra 
tuvo tal virtud que bastó para destruir 
el paganismo, tenido hasta entonces por 
omnipotente, y para regenerar al mundo 
con los principios sociales y la moral 
que de su doctrina se derivan. Si en vez 
de estos principios regeneradores funda­
dos sobre el porvenir espiritual del hom­
bre, hubiera sólo Jesús ofrecido al mun­
do hechos sorprendentes de que el vulgo 
ignorante llama milagros, su nombre 
hubiera sido pronto olvidada. Otros 
hombres han realizado más grandes y 
mayor número de maravillas que no rea­
lizara Jesús y permanecen ignorados de 
casi todo el mundo. Ahi está para mues­
tra Apolonio de Tiana, cuya vida fué 
una continuada serie de hechos sorpren­
dentes, tenidos en su tiempo como mila­
gros. Desde la visión á larguísimas 
distancias, adivinación del porvenir, 
curación de enfermos, y aún resurrec­
ción de algunos tenidos por muertos, 
hasta elevarse por los aires en medio de 
u^a plaza pública; los hechos fueron tan 
numerosos como variados. Los que sólo ^ 
admiran á Jesús por los prodigios que el 
Evangelio le atribuye, nada perderían, 

i pues, ea el cambio, si lo sustituyeran por 
Apolonio de Tiana; pero todos sabemos 
que la notoriedad de Jesús y el gran 
prestigio de su nombre, no lo debe á sus 
prodigios, sino á la pureza y elevación 
de su doctrina moral, en la cual se ins­
piran todos cuantos predican ó aspiran 
á la posible perfección humana. 

Más el que haya sido ciertp la reali­
dad del Jesús histórico, cpmo la mayoría 
sostiene (aunque ni la historia profana 
de Judeá ni de Boma hacen mención de 
tal personalidad); ó el que el Jesús Cris­
to hebreo sea una traducción del Yezeus 
Kristoa indio, con na cammo de fechos, 
como otros supones; no impide qm las 
ceremonias que en estos dias proetiisan 
los,católicos, seas un verdadero símbolo 
solar; símbolo que, como otros mtickoS) 

ha tomado la iglesia católica del antiguo 
paganismo. 

En Egipto, lo mismo que en Grecia, y 
esto muchísimos años antes del cristia­
nismo, se conmemoraba la resurrección 
de Horus y de Osiris en el equinoccio de 
primavera; y sabido es que esos nombres 
corresponden al sol. Es natural que para 
poder anunciar t a l resurrección, era 
preciso suponer primero que la muerte 
había existido; y como el sol está simbo­
lizado por la luz y el calor, en los tem­
plos paganos se apagaban las luces y el 
fuego sagrado; se hacían tres días de ti­
nieblas; plañían las vestales y todos ha­
cían duelo por la muerte del dios. Al 
cuarto día se volvía á encender el fuego 
sagrado y las luces del templo, tomando 
el fuego directamente del sol por medio 
de una combinación de espejos, si el cie­
lo estaba claro, ó recurriendo al eslabón 
y la yesca si estaba nublado; y enton­
ces, al recibir la chispa del fuego divino 
del sol, el sacerdote entonaba ^aleluya, 
se proclamaba la resurrección del dios 
y todos se entregaban á grandes demos­
traciones de alegría. Y quie ¿no hacen 
hoy lo mismo los sacerdotes de la reli­
gión católica? En los templos católicos 
se conmemoran los tres días de tinieblas, 

" desde el miércoles al sábado santo; en 
este día se apagan todas las luces, y 
luego se verifica la ceremonia de encen­
der el cirio pascual con el que luego se 
encienden otra vez las demás luces; 
sólo que los sacerdotes católicos no piden 
al sol su divino fuego, sino que recurren 
al procedimiento vulgar de un fósforo ó 
de una brasa de la cocina, y esto en 
verdad, resulta mucho menos poético 
que la 'ceremonia de los sacerdotes pa­
ganos. 

No hay para que horrorizarse y hacer 
aspavientos: la ceremonia en que los 
católicos conmemoran la resurrección 
del Cristo-Dios, es tan simbólica como 
la pagana del Dios-Sol, de donde el ca­
tolicismo la copió. El sol, pon su luz y 
calor, da vida á la madre Tierra; ésta 
retucüa ó renace todos los afios al llegar 
la primavera; y esta resurrección ó re-

.^nacimiento es lo que se canta, es lo que 
se celebra, porque es uno de los mayo­
res beneficios que el Supremo Creador 
nos.pudo hacer. 

Claro es también, que este símbolo de 
la resurrección lo aplica también la re­
ligión en el sentido moral; y por eso, al 
empezar la sueva vida que la primavera 
nos trae, ordesa á sus fíeles que se des-
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pojen de sus faltasj que tomen nuevas 
energías y hagan propósitos de mejorar 
la vida que en el año anterior realizaron, 
y en este sentido es también en el que 
los espiritistas y todos ios humanos de­
bemos aplicarnos el mito simbólico, y 
decir: la naturaleza dormida hasta aho­
ra en la estación invernal, aparece con 
nuevas y pujantes energías derramando 
por todas partes la savia vivificante; 
imitémosla nosotros; sacudamos el frió 
de la pereza que hasta ahora nos tenia 
adormecidos; despleguemos nuestras ac­
tividades, propagando la luz de la ver­
dad y derramando el bien que de ésta 
refluye. La naturaleza resurge á la vida; 
resurjamos nosotros también á la vida 
del espíritu llevando á todas partes la 
luz de la propaganda. Resucitemos, ya 
que todo ha resucitado: ¡Resurexitl 

F. PAL ASÍ. 
16 Mayo 1900. 

H Joaquín Balañá 
MI AMIGO QUERIDO Y HERMANO DEL ALMA 

en el iP aniversario de su desencarnación 

Cuatro afios ha que no te veo; cuatro 
años que, aunque no de tua inspiraciones, 
estoy huérfano de las demostraciones de 
tu amistad. Cuatro años sin tí, sin tu 
sombra querida, sin tu auxilio valioso, 
sin tu cooperación eficaz; sin el continuo 
comercio reciproco de sentimientos y as­
piraciones de otros tiempos, son una eter­
nidad para mi. * 

No se ha llenado todavía el vacio que 
al marcharte dejaste en mi alma, ni creo 
que se llene; no lo quiero tampoco; quie­
ro tener sitio para ti, quiero continua­
mente tener motivos de recordanza, su­
frir la nostalgia de tu auéencia. Este su­
frimiento me hace gozar. ¡Misterios del 
alma humana! ¡Gozar en el sufrir! Y es 
lo cierto. Yo gozo cuando lloro la ausen­
cia de mis muertos. 

Tú y mi hijo ho estáis conmigo en caer-, 
po. El no poderos contemplar de conti­
nuo y vivir en nuestra compañía, y tra­
bajar coií vosotros y expresaros mis ca­
riños á todas horas, me crea un estado 
melancólico que sería el tormento de mut. 
chos, pero no el úifo. Esa melancolía pa­
ra In i es dulce, suave, como él preltí-
djo de la armonía soñada por mi fanta­
sía; como la antesala del templo de la 
eternidad en el cual he de encootrafiue 
con los seres queridos de mi alma. AHÍ 

estaréis, si, me lo dice el corazón, cuan­
do rompa las murallas de barro que me 
aprisionan. 

No descendáis á la Tierra, queridos 
míos; no os confundáis con sus impure­
zas, tomando carne, antes de que yo 
vaya á vosotros. Aguardadme. Sin vos­
otros allí sí que sufriría. Ahora la espe­
ranza me alimenta y contribuye á pro­
porcionarme la relativa felicidad que dis­
fruto. 

Aguardadme, amores de mis amores, 
complemento de mi ser. Aguardadme y 
guiad entre tanto mis pasos por el sen­
dero del deber para que merezca nacer 
en vuestro seno, encontraros á vosotros 
al despertar en el espacio cuando á Dios 
le plazca llamarme. 

¡Bendito seas, Balañáf ¡Luciano ama­
do, seas bendito! 

ÁNGEL. 
6 Junio de 1900. 

Sección Necpológica 

Don José Bniz Bndoy 

Sr. Director de Luz Y UNIÓN. 
El intrépido y popular aereonauta, 

D. José Ruiz Budoy, Socio de ese Centro 
de Estudios Psicológicos, falleció en esta 
ciudad, el día 21 del pasado mes de 
Mayo. 

Alma candorosa y artista la de Budoy, 
sentía el Espiritismo principalmente por 
la belleza moral que esta filosofía con­
tiene. 

«Soy muy ignorante», me decía con 
una sencillez encantadora, tres días an­
tes de elevarse en su mongolfier; «asi es 
que yo no puedo discutir sobre puntos de 
doctrina; pero es tan hermoso, tan con­
solador el Espiritismo, que, francamen­
te, siento por él una verdadera pasión.» 

En efecto; en el trabajo de desencar­
nación, consecutivo á la enfermedad que 
en tres días ocasionó la muerte de su 
organismo, dio pieria muestra de su fé. 
Durante las últimas horas de su vida 
corporal, con plena inteligencia, pidió 
la compañía de algunos hermanos en 
creencias, para qtie le ayudasen & des* 
encarnar, y pocos momentos antes de 
morir, después de haber repetido>4sa 
triste, pero résigtíádaesposa, el encargo 
deque le enterrara civilmente,,le dijo: 
«tto mo detengas m¿8, esposa mia, ayú­
dame á marciuir.» <V^», h^o mío, con­
testó ésta, te ent ibo & Dios de'buena 
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gana, no quiero que sufras.» Al poco 
rato era cadáver. 

Los hermanos de ésta nos pusimos 
desde luego á la disposición de la mujer 
del enfermo y del difunto. Creo no esta­
rá descontenta de nosotros, pues hemos 
hecho cuanto hemos podido para suavi­
zarle la dura prueba de perder súbita­
mente el amante esposo en país extraño 
y fuera de su casa. 

En cuanto se supo en la Alcaldía la 
decisión de la viuda, se encargó á un 
conserje del Ayuntamiento que pasara á 
la casa del difunto, para dar el pésame 
á la viuda y decirle que la Corporación 
municipíil deseaba honrar al Sr. Budoy ' 
costeando y presidiendo el entierro, pero 
con la condición de que debía hacerse 
católicamente. La atribulada esposa y 
ferviente correligionaria, agradeció los 
buenos deseos del Ayuntamiento, pero 
persistió en que el entierro había de ser 
civil. 

No habiendo dado resultado esta visi­
ta, fué á ver á la viuda el mismo señor 
Alcalde. Tampoco logró su objeto la 
gran diplomacia de este señor. 

Finalmente, como última tentativa, fue­
ron á visitarla á la mañana siguiente el 
Sr. Alcalde y el Sr. Goberpador interino. 

Con tono cariñoso y demostrando el 
mayor interés en favor de la viuda é 
hijo del difunto, se hî o uso de cuantos 
argumentos se creyeron conducentes á 
rendir una fortaleza que resultó inex­
pugnable. 

«Yo no se, amigo mió, me decía poco 
después de esta última conferencia; yo 
no sé de donde saco mi valor y mi sere­
nidad.» «Me ayudan mis protectores, si, 
me ayudan.» Efectivamente, sin auxilios 
superiores esta valerosa hermana no hu­
biera podido resistir tanto jaleo, y eso 
quesegútt he podido convencerme por 
observaeióa propia, el espíritu de i a es­
posa del Sr. Budoy no es dé los del mon­
tón; e&un espíritu de categoría entre los 
terrícolas. 

Para que los lectores de esta Revista 
pucdaQ formarse ideĉ  de los hechos & 
que dio lugAr la muerte del capitán Bu­
doy, le mando un recorte de «El Ideal,» 
semanario repubUeaao dé esta ciudad, 
que 8i le parece, puede Teprodüc^río. 
•. ftUn» pulmonía doble, contriidaá'raíz de la «Ken* 

sida verificada len ano de losdia» ;de (a pasada Fiesta 
Mayor, determinó la muerte 'de^'pop^|ar i intUMi) 
«íreonauta D: Jos^koit Budby, t in «ttimadoí en esta 
ciudad; fit dia ai i la uñadle la tarde, éntre|!ába su 
alma i DkK, en timzw de su amante espota, .^ 
.íjrftep^ilicnoy libfeftenudorvdcíst» de toda u,Vida, 

dio patente muestra del arraigo de sus convicciones, 
reiterando á su muy amada consorte, pocos momentos 
antes de morir, el encargo que tantas veces le había iie-
clio durante su vida; esto es, que quería ser enterrado 
civilmente. 

»A pesar de las reiteradas y sugestivas insinuaciones 
que á la afligida viuda se liicíeron, al objeto de que 
desistiera de su propósito de enterrar civilmente á su 
marido, no vaciló un solo momento; con humildad solo 
comparable á su entereza, decía á los que valiéndose 
de su autoridad querían reducirla: «Mí voluntad ha 
sido siempre la de mi esposo; la he cumplido siempre 
y quiero cumplirla ahora; yo pido perdón á todos, pero 
permítanme enterrarle civilmente, como él deseaba » 

»A la primera visita siguió la segunda, más importan­
te, ya que no por el número, por la calidad de los vi­
sitantes. Por lo visto, era cuestión de rendir la plaza, 
y no habiéndolo conseguido el subalterno, debía ma­
niobrar el jefe. «Señora, dijo éste, en nombre de la 
ciudad, doy á V. el más sentido pésame; y toda vez 
que la desgracia que V. deplora ha sido causada por la 
última ascensión verificada por su esposo en Lérida, 
resultando causante indirtcto de ella la Corporación 
municipal, ésta desea,demostrar su afecto al difunto, 
organizando, presidiendo y costeando el entierro, al 
cual concurrirá todo Lérida, quedando con esto hon­
rados uno y otra; pero para estoes necesario, indispen­
sable, que el entierro sea católico. De otro modo, el 
Ayuntamiento, con gran pesar suyo, se verá privado, 
no solo de asistir, sino de tomar la menor parte en di­
cho acto, por que siendo la religión católica la del Es-

*tado, una corporación oficial no puede contribuir á la 
realización de un acto contrario á la religión del Esta­
do. De modo, que, si como V. dice y yo creo, ama á 
su esposo, tiene el deber de procurar que el entierro 
sesi por la iglesia, con lo que resultará muy suntuoso, 
y por lo tanto, no debe persistir en que sea civil, en 
cuyo caso tengo la seguridad de que resultará un fra­
caso.» 

»En esto consistió, poco más ó menos, la segunda 
maniobra, tan infructuosa como la primera. Esta mu­
jer heroica, con su cara de victima resignada y con la 
misma humilde naturalidad de siempre, se defendió -
diciendo: «Vo agradezco muchísimo los buenos propó­
sito* y las muestras de afecto que V. acaba de ofrecer­
me; 'pero renuncio por completo i las pompas y hon­
ras mundanas, si ellas han de ser causa de que deje de 
cumplir la voluntad dé mi amado esposo. Siempre han i 
sido mandatos para mí sus.menores deseos, y no pue­
do permitir, no viviría ya más tranquila, si dejara de 
cumplir el que acariciaba toda su vida y me recordó al 
morir. Aun que nadie vaya á acompañar el cadáver de 
mi marido, quedaré contenta enterrándole civilmente » 

»Y como la plaza no se rendía, hubo necesidad de ' 
realizar el último y decisivo ataque. Combinado el plan, 
se realizó, con una tercera visita, mis apremiante aún 
que las anteriores, por el número y la calidad de los 
visitantes. 

»A las consideíaciones anteriores, que fueron repeti­
das y hasta ampliadas, se añadió el atractivo cebo 
de encabezar una suscripción públjca para dotar á la 
'hijá.del difunto, enca(>ezamiento hecho en tal forma, 
que podía desde luego esperarse que la Suscripción as­
cendería á una cantidad respetable. 

»Nada. Todo in'útil. La misma negativa de siempre y 
con la misma humilde entereza: «De mi hija, dijo, se­
rá lo que Dios quiera; pero yo he de respetar la volun­
tad de mí marido. Este es mi deber y quiero cumplir­
lo.» (Qué mujer! Nunca habiamos visto tanto'dolor, 
táiita humildad, tanta fortaleza, tan sublime culto al 
ideal y tanto desprendimiento. 

«Vista la inutilidad de los esfuerzos empleados, se 
cwnbiádetáctica, adoptándola de procurar desludr 
el acto del cntieno^sKto que á pesar de manifestar los 
vititontes que ftsultatta un fracaso, daramente indica-
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ban que temían lo contrario, dado el empeño y el cui­
dado que se tomaban para impedirlo. 

»Pusiéronse obstáculos á que el entierro se verificase 
á las seis de la tarde, como estaba anunciado, exigien­
do que fuese á las cuatro, alegando motivos y razones 
más ó menos fundados, pero que nadie ha creído que 
obedeciesen á otro fin que al de evitar una grandiosa 
manifestación del espíritu democrático, que, digan lo 
que quieran los enemigos del progreso, es muy gene­
ral en nuestro pueblo y que sólo espera ocasiones 
apropiadas para manifestarse. Hubo protestas, y por 
fin, como transacción, se convino en que el entierro se 
realizaría á las cinco y cuarto ó cinco y media. 

«Algo es algo;—se dirían los visitantes al retirarse 
—ya que no hemos podido rendir la entereza de la 
viuda, habremos conseguido, cuando menos, evitar 
que el entierro sea imponente.» 

«Efectivamente, lo consiguieron. Como no hubo 
tiempo para avisar al público el cambio de hora, la in­
mensa mayoría de los que deseaban concurrir no lo hi­
cieron hasta las 6, encontrándose sorprendidos al sa­
ber que el entieiro á esta hora estaba más allá del 
puente, camino del cementerio. La música que se ha­
bía contratado para acompañar el cadáver, no llegó 
tampoco á tiempo, naturalmente. 

«En el extremo superior del paseo de Boteros, á don­
de se trasladó el féretro y de cuyo sitio debía partir 
el entierro, hubo gritos y protestas de tonos muy su­
bidos contra las exigencias de los agentes de la autori­
dad, empeñados, cual si hubiesen recibido imperial 
mandato, en que se realizara la conducción sin aguar­
dar la música y la concurrencia que á ella debía asistir. 
Por último, entre protestas y maldiciones á la reacción, 

- empezó á desfilar la comitiva tras la berlina por el pa­
seo de Boteros, á las cinco y cuarto, quedando chas­
queados los muchos que concurrimos más tarde á aquel 
sitio. 

»A pesar de todo, el cortejo fué engrosándose cada 
vez más, llegando á ser numeroso al final de la carrera, 
1} que demostró claramente que, de haberse realizado 
el entierro á la hora anunciada, los demócratas de Lé­
rida habrían dado una agradable muestra de afecto al 
intrépido aereonauta y convencido librepensador señor 
Budoy, sirviendo de lenitivo á la aflgida viuda. 

Reciba esta valerosa señora, por conducto de El 
Ideal, esa manifestación de cariño y r«spito que, por 
imposiciones de la reacción imperante, no pudieron 
hacer el martes último los demócratas leridanos. 

¡Descanse en paz el alma del insigne Capitán Budoy, 
y que Dios proteja á sus infortunadas viuda é hija! 
¡Maldita sea la reacción! ¡Bendita la libertad! 

Por encargo expreso de la afligida viuda del Sr. Bu­
doy, damos en su nonibre l.is más expresivas gracias á 
cuantos asistieron al entierro del cadáfei de su esposo, 
así como á los que,, deseando concurrir, no pudieron 
hacerlo, por haberse anticipado, contra la voluntad de 
la familia, la hora anunciada. También manifiesta por 
nuestro conducto, que por adelantado perdona de todo 
corazón á cualquiera persona que, movida por el espí­
ritu reaccionario, maldijera el nombre de su marido.» 

Hl Corresponsal. 
Lérida, Junio de 1900. ^ ' 

A lo anteriormente expuesto solo de­
bemos añadir' por miestra cuenta, que al 
natural sentimiento de vernos privados 
tan pronto de la compiafila y,cooperación 
de correligionario tan sincero é integro 
como lo era el Sr. Budoy, va unido nues­
tro regocijo, porque su tránsito á la vida 
del espacio fué el que correspondía á un 
verdadero adepto y sus últimas disposi­
ciones ratificando ios deseos de toda su 

vida de morir conforme había vivido, 
separado de toda religión positiva, de­
mostración de la entereza de su carácter, 
de la pureza de su alma, de la convic­
ción firmísima que poseía de que el ser 
no debe prostituirse jamás y ha de pro­
curar presentarse al juicio asi de Dios 
como de los hombres, limpio de toda 
mancha. 

Felicitamos, pues, al Espíritu de Bu­
doy que supo, como pocos, romper espi-
ritistamente sus cadenas terrestres y que 
á estas horas sin duda estará gozándose 
en la obra de su última etapa planetaria, 
en la que tuvo el acierto de corresponder 
con sus actos al ideal del bien que sentía. 

Felicitamos igualmente á la heroica y 
digna viuda de nuestro amado hermano 
por su entereza y dignidad, logrando 
que se cumpliese la voluntad de su ama­
do esposo. Cuente la insigne correligio­
naria con el afecto de estos hermanos y 
hermanas, que incondicionalmente que­
dan á su disposición y á la de su queri­
da bija. 

Y á nuestros hermanos de Lérida un 
millón de gracias por lo bien que se por­
taron con el hermano Budoy y con los 
seres amados de su alma. 

Un recuerdo, hermanos espiritistas,, 
para el Espíritu del popular aereonauta, 
vuestro afecto para su hija, un aplauso 
para su viuda y para los correligionarios 
y demócratas de I^érida, y compasión 
para los infelices que con su autoridad 
y dinero intentaron eclipsar la memoria 
de un librepensador y espiritista de co­
razón y hacer faltar á su deber á una 
mujer modelo, os pide 

LA REDACCIÓN. 

* 

Don AruAldo Mateos 
Tras prolongada y cruel enfermedad 

ha fallecido recientemente don Arnaldo 
Mateos. 

Pocos de los antiguos espiritistas de­
jarán de recordar al Sr. Mateos, porque, 
espíritu activo é inteligente, durante al­
gunos años y en unión de D. .losé María 
Fernández Colavida, se dedicó con ver­
dadero entusiasmo á la propaganda del 
Espiritismo. Si se repasan los primeros 
tomos de la Revista de Estudios Psicoló-
giioB se podrá ver su firma al pié de 
muchos interesantes trabajos en ella in­
sertos. Así mismo es autor del excelente 
libro Estudios sobre el alma. 

Años atrás, el Sr. Mateos ingresó en 

í 
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la Sociedad Teosófíca, habiendo desem­
peñado Cargos ea la «Rama de Barcelo­
na» con la competencia y acierto á él 
peculiares. Era muy querido y respetado 
de sus amigos y correligionarios. Salu­
démosle y hagamos votos porque desde 
el mundo que ha entrado continúe siendo 
un esforzado adalid del Progreso. 

A su hija Carmen y á su hijo político, 
nuestro amigo Ramón Maynadé, nos 
complacemos en reiterarles, con este mo­
tivo, la expresión de nuestro sincero 
afecto. 

CRÓNICA 

Recomendamos á. nuestros lectores I9 sus' 
cripción iniciada en la primera página de 
este número, para atender á los gastos que 
ocasione la delegación que representando á 
á la «Unión Espiritista Kardeciana de Cata­
luña», ha de trasladarse á París en Septiem­
bre próximo, para tomar parte en las tareas 
del Congreso Espiritista y Espiritualista In­
ternacional, 

Debemos hacer notar que esa suscripción 
tiene dos objetos; el ya menc|onado y el de 
aportar alguna cantidad para los gastos del 
Congreso, que son muchos, y estamos en el 
deber de colitribuir á ellos. 

—Llamamos la atención de nuestros lecto­
res sobre lo acaecido con motivo del entie­
rro del cadáver del que fué correligionario 
nuestro y socio del Centro Barcelonés de Es­
tudios Psicológicos, nuestro querido amigo, 
don José Rüiz Budoy. 

Este hecho, que pone una vez más de re­
lieve el estado de .rebajamiento á que han , 
llegado eiertas instituciones y lo que son ca­
paces de intentar para lograr sus fines con­
trarios al progreso y á I» libre manifestación 
de la conciencia humana, debe estimularnos 
á unimos como una pifia todos los amantes 
de la libertad, para poner un dique á la ava­
lancha de Ja reacción. ' 

— Êl eclipse de sol del ,28 de Ma yo ha dado 
motÍT^jyara^ que visitara España el insigue 
Flamiátarión. ; 

Muebo'faabiérattkos deseado tenerle por 
hcwiê p̂ á en |Bai«cel<»ia,i pwo casi hemos pre­
ferido 4 loB agÉMijoff qiie jiosottoe' le hubié­
ramos podido (Crecer, las repetidas ovacio­
nes que por todas partas je > han tributado 
elementos de todos los matices. 

Para ovacionar y festejar al que además 
de »ér a8trónomo,emlnente, es filósofo p o -
fando, experimentador perspicaz y espiritis­
ta distiognldo, sos diBCfptil6« tenemos t(^os 
los momentos, ban. de «obramos ocasiones 
para ello. Más, no resolta «si con respecto á 
.otros demei^tos. Por eso,' MÍO. inmiscairnoa, 

. lieBicís dejado haoér á lo» eiea,tíficosi, á los 11-
•••f«fli/ftíot^ 1 las aatoridades y & todo eLinun-

do. Rindan {¿.rías alguna vez al talento; 
sean justos una vez siquiera, aunque incons­
cientemente. Lo hecho hecho está y nó pue­
de borrarse. 

Hemos salido bien, muy bien librados del 
eclipse, porque por él al ovacionar á Flam-
marión, se ha hecho.el apoteosis de la Razón 
del Progreso, de la Ciencia y del Espiritismo, 
de todo lo cual el genial astrónomo es la viva 
representación. 

Felicitamos á Mr. Flammarión por este re­
sultado y nos felicitamos también nosotros 
que tan amantes somos de que nuestros idea­
les se abran paso y se respeten. 

—Nos escribe de Valencia nuestro herma­
no don Vicente Guillen: 

<A su paso por ésta del Sr. Flammarión le entrega­
mos un mensaje por el Centro «Faro de Paz.» 

>Yo tuve el honor de entregárselo en sus manos y 
quedé muy satisfecho por la atención que nos guardó 
al recibirnos y por lo mucho que agradeció aquel acto 
nuestro de deferencia hacia el sabio espiritista y astró­
nomo.» 

—Nuestro director, don Jacinto Esteva, 
ha sido obseqijiado por Mr. León Denís con 
un ejemplar, con su correspondiente dedi­
catoria, de su preciosa obra Cristianisme y 
Spiritisme y también con otro del opúsculo 
que acaba de darse á' la estampa por «La 
Revelación,» titulado Nuestra Biblioteca selec­
ta jungada por la prensa. Este ejemplar se lo 
dedica el ilustrado Director de aquella Re­
vista nuestro entrañable amigo y hermano, 
don Francisco Arques. 

—El tener que dar cuenta- de las «Fiestas 
de la Unión» nos ha obligado á retirar casi 
todas las secciones del presente número, á 
reducir la Crónica, y á suspender la publi-, 
cación de varios originales que tenemos com­
puestos. 

Dispénsennos nuestros asiduos y constan­
tes colaboradores si, contra nuestra volun­
tad, sufre retardo la inserción de sus apre-
ciables trabajos. 

A V I S O 
DamosAa vos de alerta á nuestros ami­

gos para que.no se dejen sorprender por 
alanos, sujetos ^e pueden presentárseles 
em^iendolistag de suscripción para di­
ferentes fines-en que aparezcamos algunos 
'espiritistas, conocidos, suscriptos con tal ó 
cuál cafUidad. 

Van repitiéndose los caioÉ y nos cree' 
moe en el deher de llamar la atención de 
nuestros hef manos para evitarles el que 
sean vietifña» de un timo.' 

•Cuando nosotros recomendemos á al-
•{fuien lo haremos con las formalidades de-
Mdaf. 

Tip. de j . Torrents, Triunfo, 4, Barcelpna (S. Martín) 


